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Mitos, Genios, Duendes
y Supersticiones en las Minas.
Por L. F. MAZADIEGO (.) y O. PUCHE (••)
Figura 1. El "Hombre de las aguas" capturado en las minas de Schaubergwerk, en
Eisenerz (Austria), prometió a los mineros que si le liberaban habría hierro para
siempre. Las minas han permanecido en producción durante 2000 años; ahora es-
tán abiertas al turismo. El "hombre de las aguas" se proyecta en tres dimensiones
sobre un lago subterráneo mientras cuenta su leyenda.
INTRODUCCION,
Hasta hace relativamente poco tiem-
po, los hombres recurrían a ingenio-
sas historias para justificar la sucesión
de hechos cuya comprensión les era
ajena. En un alarde de imaginación,
crearon toda una mitología de héroes,
duendes y demonios que, en cierta
medida, representaban al conjunto de
fuerzas de la Naturaleza (fig. 1). Los
mineros no podían estar al margen de
esta visión del mundo. Ellos, en su
afán por encontrar riquezas minera-
les, horadaban la tierra y penetraban
en ella para poner al descubierto sus
secretos. Es quizá por esto que "la
otra realidad" adquiere un mayor pro-
tagonismo en la historia de la minería.
El mismo AGRICOLA, en el Libro VI de
"De Re Metallica" (1556), señala que
"hay veces en que hay que acordarse
del diablo, porque algunos sitios me-
talíferos, aunque son raros, espontá-
neamente producen veneno y exhalan
vapor pestilente" (fig. 2).
Por otra parte, la mina ha sido, a lo
largo de la historia, un lugar penoso y
casi infernal. DIODORO DE SICILlA (si-
glo I a.C.) señala, en el Libro 6, capítu-
lo 5 de "Summo Hispanorum Labo-
res, apud metallico, subaeta Hispania
per Romanos", que los mineros vivían
(e) E.T.S.!. Minas Madrid.
(ee) E.T.S.!. Minas Madrid e INHIGEO.
en condiciones infrahumanas: "Estos
pobres infelices, sudando noche y día,
con indecible fatiga en aquellos horri-
bles calabozos subterráneos, daban a
sus amos infinitas riquezas, pero com-
prándolas muchas veces con sus vi-
das, pues eran muchos los que caían
muertos bajo el peso de un trabajo tan
cruel".
PLAUTO (254-184 a.C.), en la descrip-
ción del infierno (ver Captiv. Act., Sce-
na 3, V.l), considera más duro el tra-
bajo en las minas que las penas del
fuego eterno. Para FRANCISCO XA-
VIER GAMBOA (1761), en el "Comen-
tario de las Ordenanzas de Minas",
ocurre algo parecido: "Son estas ca-
vernas húmedas, sofocadas, oscuras,
y no se alienta en ellas sino el vapor
nocivo: los riesgos de la vida en el as-
censo y descenso, y derrumbamien-
tos, amedrentan: desnudos, y eriza-
dos los operarios, y cargados de
pesadas barras, y metales; frequentes
las enfermedades y la corrupción; ve-
nenosas las fundiciones, y las azogue-
rías; incurables, y a cada paso las do-
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Figura 2. Representación de un demonio sobres los cuales habló AGRICOLA en "De
Animatibus Subterraneis", según ADARO, L. (1989).
Figura 3. Rübezal, rey de los gnomos
de las minas. Tomado de GARCIA
FONT, J.
lencias, entre humedades, fuego y va-
pores".
Cuenta ISIDORO DE SEVILLA (560-
636) En el capítulo 72 de "De Ortu e
Obitu Patrum", ("Vida y Obra de los
Patriarcas"), escrita hacia el año 615,
que "de Santo Joanne Evangelista á
Domiciano Casare in Pathmos Insule
in metallum relegato, ubi etiam Apo-
calypsium scripsit". El Apocalipsis na-
ció en una mina.
La vida se vuelve frágil y las condicio-
nes de trabajo aparecen como infer-
nales, mientras tanto que el minero
desamparado vuelve los ojos hacia
Dios, o busca apoyo en otros extre-
mos, a veces lleno de superstición. El
valioso mineral se sacraliza.
LOS MINERALES, SERES CON VIDA
PROPIA
Si el hierro meteórico contaba con
ese componente sagrado en Egipto,
Groenlandia y otros lugares, no son
menos importantes las características
mágicas atribuidas a los minerales
extraídos de la tierra, ya fuera de mi-
nas a cielo abierto o de interior.
Los antiguos interpretaban que los
mineros debían estar a bien con las
fuerzas telúricas para que éstas les
abrieran sus entrañas, permitiéndoles
el acceso a las vetas y filones (fig. 3).
Pero habían aún más creencias, toda
vez que durante largos años se esti-
maba que en el mundo cualquier ser,
ya fuera animal, vegetal o mineral, es-
taba dotado de un sexo definido. En la
antigua China, los nativos clasificaban
a los minerales en masculino, aque-
llos de color negro y gran dureza, ex-
traídos de la misma superficie de la
tierra, y en femenino, minerales blan-'
dos y rojizos obtenidos deol interior de
la mina.
Además de los minerales, también las
piedras preciosas estaban "sexua-
das"; los mesopotámicos las dividían
en macho y hembra según su color,
forma y tamaño; aún hoy los joyeros
distinguen el sexo de los diamantes
en función de su color, acaso conti-
nuando con la vieja tradición que dife-
renciaba al diamante del cristal por
una cuestión de edad: el diamante es
"pakka", es decir, maduro, masculino,
mientras que el cristal es "kachha ",
joven, femenino.
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Según cuenta MIRCEA ELlADE (1951),
importantes personalidades científi-
cas árabes de los siglos X y XI abun-
dan en estas teorías. Así, AVICENA
(927-1037) afirmaba en el "Tratado de
las piedras", que "el amor romántico
no es privativo de la especie humana,
sino que se extiende a todo lo exis-
tente, ya sea en el nivel celestial, ele-
mental, vegetal o mineral".
El propio AVICENA habla de una fuer-
za misteriosa de la Naturaleza, la "vis
plástica", que sería capaz de dar for-
mas animadas a los minerales, pero
sin llegar a comunicarles la vida. Se
trata de una fuerza creadora, que
emana de la Tierra, pero con resulta-
do infructuoso, es la "generatio aequi-
vaca" de ARISTOTELES.
Todas estas ideas estaban íntima-
mente ligadas a la creencia en un
"nacimiento ginecomórfico" de los
minerales y de los fósiles, con la con-
siguiente asimilación de las minas y
cavernas a la matriz de la Madre Tie-
rra, Gaia. El papel ritual de las grutas,
y, en general, de cualquier acceso,
natural o artificial, a las entrañas de la
Tierra, es notorio y fácilmente detec-
table con sólo revisar la historia de la
humanidad. Muchas de las ceremo-
nias iniciáticas tenían lugar en cuevas,
el lugar de encuentro de las brujas es-
taba asociado al fuego y a las caver-
nas; en fin, hasta el importante san-
tuario griego de Delfos, fue ubicado
en una región rica en cuevas, proce-
diendo su nombre del vocablo
"delph", que significa "útero".
Según esto, si las cuevas y minas se
asociaban mitológicamente con el
útero de la Madre Tierra, no ha de ex-
trañar que los hombres primitivos cre-
yeran que todo cuando estaba en el
interior de ésta debía estar vivo, en
constante evolución. Los minerales
extraídos de las minas crecerían a un
ritmo distinto al de los animales y
plantas, pero nunca permanecerían en
un mismo estado.
Los babilonios, que llamaban a las ga-
lerías de mina con un vocablo, "bi",
que también significaba "útero", esta-
ban convencidos que la extracción de
los minerales era un proceso traumá-
tico para el planeta, necesario para el
progreso, pero doloroso y delicado
como un parto.
Esta visión de la Tierra es recogida
por el jesuita ANASTASIUS KIRCHER,
en su obra "Mundus Subterraneus"
(1665), texto cuya influencia se dejó
sentir por más de cien años. En ella
hablaba del "útero del Globo Terres-
tre", así como de la "vis petrífica" y
"vis seminalis", fuerzas de la Natura-
leza creadoras de los minerales y de
los seres vivos (CAPEL, H., 1985). Las
teorías organicistas han perdurado
hasta nuestros días, ejemplo de ello
seria lo expuesto por el inglés LOVE-
LOCK, con sus tesis de Gaia, Madre
Tierra (PUCHE, O. y AVALA, F. J.
1993).
La idea que los minerales crecen en el
interior de la Tierra se mantuvo vigen-
te durante muchos años, como lo
atestigua la lectura de uno de los li-
bros del médico, matemático, filósofo
esotérico y astrólogo italiano GERO-
LAMO CARDANO (1501-1576), el cual
señala que "las materias metálicas es-
tán en las montañas, lo mismo que los
árboles, con sus raíces, tronco, ramas
y múltiples hojas. ¿Qué es una mina
sino una planta cubierta de tierra?".
Se puede observar que la minería ha
sido considerada, durante no pocos
años, como una operación quirúrgica.
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Los minerales, seres vivos, se desa-
rrollan en las profundidades, de don-
de son sacados a través de las minas,
los úteros del planeta. Es por esto que
PUNIO (Siglo 1) aseguraba que "las
minas, matrices de la tierra, necesitan
tiempo para volver a engendrar, como
sucede con las de galena de España,
que renacen al cabo de cierto tiem-
po". PUNIO está influido por su maes-
tro PAPIRO FABIANO, filósofo natura-
lista, el cual expone en "Causarum
Naturalium Libri", sus ideas sobre la
regeneración de los minerales y de las
piedras en minas y canteras.
Indicaciones similares pueden encon-
trarse en la obra de ALVARO ALONSO
BARBA (1569-1662), "El Arte de los
Metales" (1640). En concreto, en el
cap. XVIII "De la generación de los
metales" escribe que "muchos con el
vulgo, por ahorrar de dificultosos dis-
cursos, dicen que desde el principio
del Mundo, crió Dios los metales de la
manera que están ay, y se hallan en
sus vetas. Agravio hacen a la natura-
leza, negándole sin fundamento en
esto la virtud productiva que tienen en
las demás cosas sublunares". Este
mismo autor pone el ejemplo de las
minas de hierro de la isla de Vlúa, en
la Toscana, donde la mena se regene-
raba en tiempo no mayor que diez o.
quince años. Asimismo, señala que
son muchos los que piensan que su-
cede lo mismo en el cerro de Potosí:
"Y por lo menos vemos todos, que las
piedras que años antes se dexaban
dentro de las minas, porque no tenían
Plata, . se sacaban después con ella,
tan continua, y abundantemente, que
no se puede atribuir, sino al perpetuo
engendrarse de la Plata".
De igual forma, FRANCIS BACON
(1561-1626), autor de Ulnstaurato
Magna" (1623), escribe en "Sylva Syl-
varum" que "algunos ancianos cuen-
tan que se encuentra en la isla de Chi-
pre una especie de hierro, que,
cortado en pedacitos y hundidos en
tierra regada con frecuencia, vegetan
en cierto modo, hasta el punto de que
todos estos pedazos se hacen mucho
mayores".
No escapa AGRICOLA de estas hipóte-
sis, pues hace suyas las teorías reco-
gidas en un librito, "Bergbüchlein"
(1505), atribuido a COLBUS FRIBER-
GIUS, médico de mineros que vivía en
Friburgo. Este libro, traducido por un
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Ingeniero de Minas de Coblenza y pu-
blicado en el "Journal des Savants"
(1890), se estructura en base a una su-
puesta conversación entre Daniel, co-
nocedor de las tradiciones mineraló-
gicas, y un joven aprendiz de minero.
Daniel explica el proceso de nacimien-
tode los minerales en los siguientes
términos: "Es de notar que, para la ge-
neración o crecimiento de un mineral
metálico, se necesita un genitor y una
cosa sumisa o materia capaz de perci-
bir la acción generadora. El fácil naci-
miento de un mineral requiere como
condición necesaria la cualidad propia
de un recipiente natural, como los fi-
lones, en el que el mineral se engen-
dre".
Estas creencias, sustentadas en la fe-
minidad de la Tierra y de las minas,
aún pueden encontrarse en países co-
mo Bolivia. Recientemente, durante la
visita de un Ingeniero de Minas espa-
ñol a una mina subterránea boliviana,
pretendió bajar en compañía de su
mujer, a lo que se negó taxativamente
el director de la compañia. Según le
explicó, los mineros están convenci-
dos de que si una mujer accediera al
interior, la mina, al tener sexo femeni-
no, sentiría celos de la intrusa, y pro-
vocaría desgracias y muertes a los tra-
bajadores.
SUPERSTICIONES EN LA
BUSQUEDA DEL MINERAL
La localización de los filones o capas
de mineral se convirtió en el siguiente
objeto de especulaciones por parte de
los mineros. Aceptadas como eran las
teorías antes expuestas, se trataba de
encontrar alguna explicación a la difí-
cil tarea de hallar los recursos minera-
les.
De nuevo en el libro "Bergbüchlein",
y poniéndolo en boca del ficticio Da-
niel, se defiende una curiosa hipóte-
sis, que, para algunos estudiosos de
la historia de la ciencia, bien pudiera
ser un reflejo de la alquimia, ya que se
propone la relación de todos los mi-
nerales con el mercurio y el azufre. De
esta manera, una buena forma de en-
contrar un mineral sería primero ha-
llar concentraciones de mercurio o
azufre, pues el resto está asociado con
éstos. Al azufre se le asigna el papel
de "simiente masculina" y al mercu-
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rio "la femenina", originándose por
"copulación de ambos, todas y cada
una de las especies del reino mine-
ra/".
También en la misma obra, se ofrece,
por si se encontraran excesivas difi-
cultades en la localización de mercu-
rio o azufre, otras alternativas para las
campañas de prospección. Una de las
más interesantes es aquélla que ex-
presa que "la plata crece bajo la in-
fluencia de la Luna y los filones son
más o menos argentíferos según su
situación referida a la dirección per-
fecta señalada por la Luna; el oro, en
cambio, crece bajo la influencia del
Sol; el cobre debe su génesis al plane-
ta Venus; el hierro está ligado a la tra-
yectoria de Marte, y el plomo a la de
Saturno. En cualquier caso, lo que
siempre se ha de recordar es que la
orientación e inclinación de los filones
guardan estrecha relación con los
puMas cardinales". Otros autores
asocian al estaño con Júpiter y al mer-
curio con el planeta del mismo nom-
bre.
En la introducción al lapidario de Al-
BOlAY, traducido del árabe hacia
1250, ALFONSO X pone en boca de
ARISTOTElES que "todas las cosas
que están bajo los cielos se mueven y
enderezan por el movimiento de los
cuerpos celestes". No sólo la disposi-
ción de los filones, sino las propieda-
des y virtudes de los minerales ven-
drían determinadas, e, incluso,
variarían según la posición del Sol, la
luna, los planetas y las estrellas.
MIRCEA ELlADE (1956) realiza una in-
teresante revisión de supuestos casos
en los que la intervención de factores
o personajes sobrenaturales permitió
encontrar minerales: "En la tradición
minera, el descubrimiento de una
nueva mina o filón no es fácil, ya que
corresponde a los dioses o seres divi-
nos la revelación de sus emplaza-
mientos. Así, el viajero griego Nucius
Nicandro, que visitó Líeja en el siglo
XVI, fue testígo del hallazgo de unas
minas de carbón en Francia y Bélgica
En todas estas ocasiones, relata que
se aparecía un ángel, con aspecto de
anciano venerable, que era quien
mostraba la entrada a las galerías de
las minas (...). En el Finisterre se cuen-
ta que fue un hada la que reveló a los
hombres la existencia de plomo ar-
gentífero ".
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En Africa, entre la etnia de los "baye-
ka ", el jefe de la tribu, acompañado
por los mejores mineros y un sacer-
dote, también invoca a los espíritus,
en este caso del cobre, nada más pro-
cederse a perforar una nueva galería.
Siempre es el jefe el que señala el lu-
gar dónde se debe empezar a perforar
para no molestar ni irritar a los espíri-
tus de la montaña.
Todos estos ritos están encaminados
a salvaguardar la "sacralidad de la
Tierra", su papel de Madre en conti-
nuo estado de gestación. Es por esto
que en Haití, los mineros llevan a su
trabajo comportamientos privados,
;nuy asumidos entre la población, co-
mo el de cuidarse de no mantener re-
laciones sexuales con mujeres emba-
razadas: "Los aborígenes de Haití
estiman que para encontrar oro hay
que ser casto y sólo comienza la bús-
queda de mineral tras largos ayunos y
varios días de abstinencia sexual. Es-
tán convencidos de que si la búsque-
da resulta vana, es a consecuencia de
su impureza".
DUENDES, DEMONIOS
Y ESPIRITUS DE lAS MINAS
En no pocas tradiciones surgen seres
que se encuentran vinculados a las ac-
tividades mineras: protegen a los mi-
neros, los confunden o enseñan el ar-
te de la extracción de los minerales
(fig. 4).
Una de las más antiguas es la leyenda
china de "Yu el Grande, perforador de
montañas". Yu era un rico minero
que, en agradecimiento a los dioses,
ofrecía sacrificios cada vez que halla-
ba un nuevo filón. De esta manera,'
pretendía apaciguar a I~s espíritus
que moraban el interior de la tierra, a
los que se les imputaba el verdadero
gobierno del reino de los minerales
(ELlADE, M., 1956).
Este miedo a ofender a los seres que
cuidaban del crecimiento de los mine-
rales era el que "invadía a los mineros
malayos al comienzo de cada jornada.
Creen que el estaño se encuentra bajo
la protección y gobierno de ciertos es-
píritus (...) El estaño era concebido co-
mo un ser con voluntad propia, pu-
diéndose trasladar de un lugar a otro,
reproducirse, y sostener antipatías o
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Pero voluntad no les falta, y los enanitos
se ponen a picar como locos en la mina.
Figura 4. los enanos de las minas han
sido considerados como seres bonda-
dosos a lo largo de los tiempos, llegan-
do a través de tradiciones y cuentos po-
pulares a formar parte de la literatura
infantil. Este es el caso de "Blancanie-
ves y los siete enanitos" y el de los "Pi-
tufos". Dibujo tomado de "Blancanie-
ves secuestrada". Ed. Susaeta. Madrid.
(1984).
lazos de amistad con personas. Por to-
do esto, se consideraba imprescindi-
ble tratar al mineral de estaño con su-
mo respeto, tener en cuenta su
comodidad y dirigir los trabajos de ex-
plotación de la mina de modo que el
estaño pueda ser obtenido sin que ni
él ni sus espíritus lo adviertan. Para
ello, recurrían al chamán, quien eleva-
ba cánticos de alabanza al estaño, re-
negando de aquéllos obreros que ha-
bían abrazado una nueva religión
principalmente el is/amismo-, ya que
la intrusión de nuevos dioses se pen-
saba que ofendía a los seres protecto-
res de la mina".
la entrada al interior de las minas era
un acto peligroso, no sólo por el sim-
ple hecho de la dureza del trabajo, si-
no porque nuestros antepasados te-
mían encontrarse con seres
malignos. la oscuridad, la soledad
imperante en las galerías, los acci-
dentes por explosiones de grisú o por
derrumbamientos eran interpretadas
como avisos de duendes, que, a toda
costa, pretendían evitar la presencia
de humanos en sus dominios. Señala
•
Fígura 5. Representación de un demonio o espíritu metálico de las minas metálicas
escandinavas, según OLAO MAGNO.
FRANCISCO XAVIER GAMBOA (1761)
que hay autores contemporáneos a él
que aseguran "existen varios fantas-
mas, espectros y aun demonios, que
juegan, y también afligen y hacen de-
samparar las minas", tal es el caso de
OLAO MAGNO, ANANIA, AGRICOLA
o CASIMIRO BORRE LO, según refe-
rencia de ESTEPHANO THEUPOLO. A
continuación recogemos el pensa-
miento de alguno de estos escritores.
MICHAEL PSELLOS (1018-1078), seña-
la, en "De las operaciones de los De-
monios". que "no deben practicarse
galerías subterráneas porque ello sig-
nifica abrir caminos a los espíritus que
habitan el interior de la Tierra, que
pueden provocar a los hombres ata-
ques de frenesí, epilepsia o locura".
En el siglo XVI, OLAO MAGNUS, geó-
grafo sueco, en el libro de "de Rebus
Septentrionalibus". (ver Libro 6, caps.
XI-XII), indica que "las minas estaban
habitadas por demonios que se mos-
traban bajo las más diversas aparien-
cias" (fig. 5).
Otro erudito, el médico naturalista y
mineralogista THEOPHRASTUS BOM-
BAST VON HOHENHEIN, más conoci-
do como PARACELSO, hijo de un mé-
dico de mineros que impartía clases a
éstos en las posesiones de los Fugger
en Hutenberg, no duda en citar "las
viejas creencias de los hombres de las
INFORMACION
minas en seres del interior". Los de-
nominó "gnomos" (vocablo derivado
de una voz griega que significa "cono-
cer", en alusión a que estos seres "co-
nocían las interioridades de la Madre
Tierra".
El mismo AGRICOLA, en "Animatibus .
Subterraneis" (1549), libro sobre los
seres fantásticos e imaginarios que vi-
ven en el subsuelo, se muestra respe-
tuoso con las concepciones de los mi-
neros acerca de la existencia de
espíritus de mina. Describe algunos
que se aparecieron en las minas de
Alemania y Hungría, llegando incluso
a clasificarlos según su apariencia y
carácter: "Los llamados snebergen
presentan un aspecto raro y son muy
crueles, porque se complacen hun-
diendo techos de minas y aprisionan-
do a los mineros.
Los kobolds (palabra que deriva del
griego "kobalos", de traducción "imi-
tador", y que fue la raíz etimológica
del nombre del metal cobalto) imitan
a los hombres tomando sus aparien-
cias; los bergmanlein (fig. 6) son ena-
nitos de las montañas y tienen el as-
pecto de ancianos barbudos. Son
muy amables y ayudan a los trabaja-
dores" (se cuenta en la biografía de
Walt Disney que se inspiró en estos
seres cuando realizaba la película
"Blancanieves y los 7 enanitos'). Son
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Figura 6. Enanos de las minas. Tomado
de BRIGGS, K. (1988).
los kobolds los genios más populares
durante la Edad Media. Aparecen co-
mo protagonistas en numerosas le-
yendas, como la relatada por J. GAR-
CIA FONT (1990): "Un buen día, Hans,
trabajador en unas minas alemanas,
encontró un lugar en la explotación en
la que los duendecillos estaban cele-
brando un banquete al que fue invita-
do. Como señal de amistad, le entre-
garon una aguja de oro. Sin embargo,
la sorpresa de Hans fue todavía mayor
cuando salió a la superficie y descu-
brió que no conocía a nadie del lugar.
Tras consultar las actas de su munici-
pio, se percató que habían pasado
tres generaciones (... ). En su vida, gra-
cias al alfiler, tuvo gran suerte, más de
la que podía soñar antes de su en-
cuentro con los kobolds".
N. ARROWSMITH y G. MOORSE
(1977) en su obra recopilatoria "Guía
de Campo de las Hadas y demás El-
fos" relatan una antigua leyenda: "En-
furecidos por la repentina caída de
piedras, tres mineros trasladaron su
carretilla al otro lado de un punto pa-
ra ver qué estaba ocurriendo. Allí,
frente a ellos, apareció un enanito de
las minas, vestido de minero, y con
una piedra en sus manos. Sorprendi-
dos, y pensando que había sido el
duende quien les había arrojado las
piedras, le pidieron explicaciones. Pe-
ro al poco tiempo, un estruendo les hi-
Figura 8. Blue-Cap ("Gorros Azules"). Dentro de la tradición más reciente, puede
que los persorlajes infantiles denominados "Los Pitufos" están inspirados en dichos
personajes. Tomado de BRIGGS, K. (1988).
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zo girar la cabeza. Fue cuando con-
templaron que el puente sobre el que
habían estado trabajando se había de-
rruido. Comprendieron que el kobold
les había lanzado las piedras para avi-
sarles del inminente accidente. Gra-
cias a él, sobrevivieron aquel día"
AGRICOLA en "De Re Metallica"
(1556), al final del Libro VI, del mismo
modo que lo expresara ANANIA en el
Libro V de "Naturalibus Doemonum",
señala la existencia de demonios en
las minas. AGRICOLA, al hablar de las
desgracias y accidentes, apunta que
"en algunas de nuestras minas, si
bien en muy pocas existen otras pla-
gas perniciosas Estos son demonios
de aspecto feroz, sobre los cuales he
hablado en mi libro De Animantibus
Subterraneis. Los demonios de esta
clase se expulsan y ahuyentan me-
diante la oración y el ayuno". Pero es-
te autor reconoce que existen una se-
rie de desgracias que llevan al
abandono de la mina, la quinta de es-
tas causas sería la presencia de "de-
monios asesino y fieros, ya que a es-
tos no se les puede expulsar, ni se
puede escapar de ellos".
Figura 7. Bogle o Bogy de las minas,
según BRIGGS, K. (1988).
El padre BENITO FEIJOO (1753), en el
Tomo IV de las "Cartas Eruditas", (Ver
Carta 20, 16-17), aunque reconoce la
existencia de demonios en el mundo
subterráneo, señala que "mal persua-
dirán esto a los españoles america-
nos, que nunca se han quejado de que
los demonios los ayan obligado á de-
samparar las minas, antes entretanto
que esperan más abundancia de me-
tal á mayor profundidad, con despre-
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cio de diablos, cavan tanto que pare-
cen no querer encontrarlos, aun en las
cercanías del Infierno".
Otros Seres, muy populares en la
Edad Media, eran los "gutelos" y los
"trullus" (ó "trolls"), personajes que
auxiliaban a los mineros y que en no
pocas ocasiones convivían con ellos.
Por las tierras de Escocia todavía se
habla de "Blue Cap" (fig. 8), extraña
criatura que caminaba por las galerías
con una linterna que proyectaba refle-
jos azules. En un artículo del periódico
"Colliery Guardian" (1863), puede le-
erse; "Los duendes conocidos entre
los mineros como Blue-Cap siguen
arrastrando vagonetas de carbón en
algunas minas. Es costumbre dejar-
les, cada dos semanas, su salario,
pues, en caso contrario, son capaces
de provocar alguna desgracia". Su
trato con los mineros era respetuoso,
mucho más benevolente que el mos-
trado por los "cutty Soams", los "cor-
tacuerdas", a los que se atribuían los
accidentes en las jaulas donde baja-
ban los mineros a las explotaciones.
El erudito del folclore británico RO-
BERT HUNT (1865) apunta que los
"CuttySoams" eran uno de los espíri-
tus más citados entre los mineros de
Cornualles. Tomando como referencia
una leyenda publicada en la revista
"Monthly Chronicle" (1887), cuenta
en su obra "Popular Romances of the
West of England" que "CuttySoams
era un Bogle (fig. 7) de mina con un
carácter extremadamente travieso. De
vez en cuando saltaba sobre algún ca-
pataz impopular entre los mineros, y
le propinaba dolorosos golpes. Pero
su principal ocupación era la de cortar
los arreos ("soams") mediante los
cuales los arrastradores, muchas ve-
ces niños, eran uncidos a las vagone-
tas. En las poblaciones que crecían en
las proximidades de las minas, se
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Figura 9. Knockers o golpeadores. Siempre aparecen con el pico o barreta en la ma-
no. Esta representación procede de GARCIA FONT, J.
pensaba que estos duendes eran los
fantasmas de algún minero muerto
durante las labores de extracción del
mineral".
En Inglaterra y País de Gales también
abundan referencias a duendes y es-
píritus. Los más conocidos eran los
"píxís", enanitos traviesos que se di-
vertían poniendo zancadillas a los mi-
neros y los "Knockers" (fig. 9), los
"golpeadores", cuyos ruidos se aso-
ciaban con el descubrimiento de un
nuevo filón. Según los mineros, estos
seres eran las almas de los judíos que
fueron conducidos a Roma para traba-
jar en las minas. Se decía que los ju-
díos que habían participado en la Cru-
cifixión fueron enviados a trabajar, a
modo de castigo, a las minas de Cor-
nualles. Esta conjetura quedaba apo-
yada en la imaginación popular por el
hecho de que los sábados, su día san-
to, no emitían ruido alguno. A los
"knockers" también se les conocía
como "schacht-Zwergen" ("Enanos
de las Minas"), "berg-monche"
("Monjes de las Minas" o "Monjes de
las Montañas" (fig. 10) o "meister
hammerlinge ("Maestros del Marti-
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110") en Alemania, o "gommes" en
Francia. Su estatura oscilaba entre los
30 a 90 cm, y según relata E. M.
WRIGHT (1913) "son duendes que ha-
bitan las minas de estaño. En su ma-
yor parte, son gente inofensiva, ocu-
pada en trabajar por su cuenta, fuera
de la vista de los mineros humanos. El
silbar y el blasfemar, por ejemplo, se
consideran actos detestables para los
espíritus mineros, y por consiguiente
hay que evitarlos".
N. ARROWSMITH y G. MOORSE
(1977) señalan que el carácter benévo-
lo que ha acompañado a este duende
a través de las leyendas, puede tro-
carse en vengativo si se incumplen los
pactos que exige a los mineros, y a es-
te respecto cuentan una historia que
se hizo muy popular en las cuencas
mineras galesas durante el siglo XIX:
"En el siglo pasado, los mineros co-
braban muy poco por su trabajo, por
lo que se veían obligados a enviar a
sus hijos a las minas. Uno de estos
acudió por primera vez una mañana
de otoño, temeroso por la dureza del
trabajo que le esperaba, pero, por otra
parte, ilusionado por las historias que
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Figura 10. Monje de las Minas, según
ARROWSMITH, N. y MOORSE, G.
(1977).
su padre le había relatado acerca del
Monje de la Montaña. La excitación
del muchacho fue debilitándose a me-
dida que se consumía la mañana y el
trabajo se hacía más difícil. Empezó a
sentir hambre y sed. Entonces, vio có-
mo un compañero metía un paquete
en un orificio de la pared. Aguardó a
que se fuera, y aprovechó para saber
qué contenía: un apetitoso bizcocho,
que, sin dudarlo, se comió. Al cabo de
las horas encontraron su cuerpo sin
vida. El Monje de la Montaña se había
vengado del robo que cometió ".
Los "knockers" eran considerados es-
píritus extremadamente dispuestos a
ayudar. Construían sus casas dentro
de las minas y canteras. Se creía que
sabían del lugar exacto de todas las
vetas de mineral; muchos son los re-
latos que cuentan cómo grupos de mi-
neros hallaron importantes bolsas de
plata, oro, cobre o plomo siguiendo el
sonido producido por los pequeños
picos de estos duendes.
KIRCHER en "Mundo Subterráneo"
(1665) señala la existencia de hombre-
cillos, que con sus golpes, indicaban
la existencia de filones, tal y como
ocurre en las minas mercuriales de
Idria (Eslavonia).
Figura 11. Goblins de las minas. Extraído de BRIGGS, K. (1988).
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Pero también son espíritus agoreros:
cuando va a acontecer una desgracia,
pican y golpean con sus martillos de
manera frenética, o salen a la superfi-
cie, lamentándose y mesándose los
cabellos, impotentes para detener el
accidente que ellos saben va a tener
lugar en la mina. En Bohemia, los
"knockers" advierten a los parientes,
acudiendo a su casa y dando fuertes
golpes hasta que amanece.
Como pago a su generosidad, es tra-
dición que han de ser alimentados por
los trabajadores de las minas: buñue-
los a la entrada y otras ofrendas al la-
do de las vetas descubiertas. En Istria,
reciben ropas una o dos veces al año.
También se decía de ellos que disfru-
taban con las canciones de los mine-
ros, pero, en cambio, aborrecían las
palabras malsonantes y las blasfe-
mias.
Los "f:oblynaus" se parecen a los "kno-
ckers", y, junto a los "cutty Soams",
"dunters" y "knockers", forman parte
de la familia de los duendes conoci-
dos genéricamente como "goblins".
Su estatura rara vez superaba los 45
cm, y eran extremadamente feos. Ves-
tían como los mineros y sus golpes
anunciaban el descubrimiento de
nuevos filones. Aunque siempre pare-
cían ocupados, la realidad era que
apenas trabajaban. Su buen humor se
quebraba si eran objeto de burlas; en-
tonces, lanzaban piedras contra los
autores de las bromas. Una represen-
tación de ellos sirve como portada del
libro "Golden Remains of the Ever-
memorable Mr. John Hales" (1653) de
autor anónimo.
Los "dunters", también llamados
"powries", eran identificados como
los fantasmas de las personas o ani-
males muertos en sacrificios rituales,
según defiende W. SIKERT en su obra
"British Goblins" (Fig. 11). Eran muy
escandalosos, haciendo ruido cons-
tantemente. Si la intensidad del ruido
crecía, era tomado como presagio de
muerte o desgracia en la mina, tal y
como expone W. HENDERSON (1879)
en su obra "Folclore of the Northern
Countries" .
Otros seres citados en las tradiciones
son los "norggens" y los "fiinken-
mannikins" (fig. 12). Los primeros
medían unos 90 cm, y destacaban por
sus ojos rojos y sus barbas cerradas.
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Eran considerados como perjudicia-
les, ya que su presencia hacía enfer-
mar a las vacas, su aliento helaba los
caminos y sus voces provocaban de-
rrumbamientos en las minas. Se les
consideraba descendientes de unos
demonios llamados "orcos", muy po-
pulares en la literatura fantástica bri-
tánica, cuyo máximo exponente pue-
de ser "El Señor de los Anillos" de
J.R.R. TOLKIEN (1980).
Por su parte, los "fonkenmannikis"
eran amables a pesar de su aspecto
terrible. Su principal facultad era la de
convertir en oro las hojas de los árbo-
les. Buscaban el refugio de las profun-
didades de las minas cada vez que lle-
gaba el "f6hn" viento cálido de las
montañas que les enfermaba.
Los "spriggans" eran duendes de
gran fealdad, considerados como los
guardias protectores de las hadas. Ha-
bitaban en las minas abandonadas.
Se creía que eran los espectros de an-
tiguos gigantes, ya que, aun siendo
pequeños, podían hincharse hasta al-'
canzar dimensiones exagEW'adas. Apa-
recen citados en obras de reputados
recopiladores de la historia popular
de las islas británicas, como, por
ejemplo, ROBERT HUNT, en su libro
"El avaro en la colina de las hadas"
(1865), o WILLlAM BOTTRELL en "Tra-
ditions and Hearthside Stories of
West Cornwall" (1870-1890). Este últi-
mo autor los describe en estos térmi-
nos: "Los Spriggans son el grupo más
hosco y feo de la tribu de la raza élfi-
ca. Sólo se les ve alrededor de anti-
guas ruinas, túmulos, dólmenes, y
otros lugares donde halla tesoros es-
condidos, ya sean artificiales o natura-
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Figura 12. Fánkenmanikins y Norgg, se-
gún ARROWSMITH, N. y MOORSE, G.
(1977).
les como las minas. Suelen causar
grandes daños a las personas que se
entrometen en sus lugares preferi-
dos". En las minas de estaño de Cor-
Figura 13. Gathon o entidad del mundo subterráneo. Tomado de GARCIA FONT, J.
nualles, se les llamaba "nuggies",
"buccas", "gathons" (fig. 13) o "nic-
kers". Según relata MARGARET
COURTNEY en "Cornish Feasts and
Folk-Lore" (1890), "los Buceas, o Buc-
ca-Boos, eran el terror de los niños,
sobre todo de aquel/os cuyos padres
trabajaban en las minas, porque se les
solía decir que si lloraban, vendrían
los Buceas y se los llevarían".
En España, pese a los datos ofrecidos
por FEIJOO y GAMBOA, hay pocas re-
ferencias a genios mineros, aunque
nuestra nación es rica en minas. Sólo,
en el Norte, nos quedan algunas le-
yendas de origen céltico sobre teso-
ros ocultos en cavidades subterráneas
bajo la atenta vigilancia de "encan-
tes" (o "hadas"). En Asturias, a las jo-
venes encantadas custodiadoras de
tesoros se las llama "aya/gas", que
quiere decir "hallazgo". También en
el Principado y en Cantabria, se apa-
recen los "trasgos", enanucos de la
Tierra, duendes de espíritu enredador
y travieso.
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La fe en la existencia de estas criatu-
ras era ilimitada. Su presencia permi-
tía a los mineros dar un significado a
fenómenos de difícil explicación para
ellos: los accidentes, las asociaciones
de minerales, etc. Con esta mitología
minera lograban mantener un diálogo
con las fuerzas de la Naturaleza, ade-
más de tranquilizarse ante el reto de
un nuevo descubrimiento.
Muchos más personajes poorían citar-
se. Desde los elfos hasta los reyes de
las minas, pero ésta es una historia
que, al igual que las técnicas de radio-
estesia o las implicaciones mitológi-
cas en las aguas subtérraneas y en los
fenómenos geológicos o la denomina-
ción de los minerales, comentaremos
en otro u otros artículos.
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